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Está bajando
el precio del barril
de corrupción

“Lo bueno de la 
IV República era 
que uno robaba 
y no pasaba nada”. 
   Un adeco

En vez 
de sembrar 
petróleo, 
sembraron 
corrupción



De todas las ocurrencias 
que los adultos tenemos 
para celebrarles el 
cumpleaños a nuestros hijos 
o hijas, la más peligrosa y 
cruel, sin lugar a dudas, es la 
piñata.

Afirmo esto con base 
en mi dilatada experiencia 
piñatera, ya como invitado 
en compañía de mis hijos 
(cuando eran chamos) o 
cuando he sido yo mismo el 
irresponsable de organizar 
una de esas reuniones 
llamadas “fiestas infantiles”.

Todo comienza cuando 
salimos en busca de la 
piñata en cuestión, la cual 
debe representar la figura 
de un personaje admirado 
por nuestro cumpleañero o 
cumpleañera.

Paradójicamente, 
el aludido personaje, 
heroína o héroe de 
nuestro homenajeado, 
será destrozado a palo 
limpio con sádico placer 
por los carajitos invitados, 
con lo cual les estaremos 
mandando a nuestros niños 
un claro mensaje: ¡cáele 
a coñazos a lo que más 
quieres!

Por supuesto que quien 
tendrá el honor de darle el 
primer palazo a la indefensa 
piñata, será el cumpleañero 
o cumpleañera, quien 
descargará toda su furia 
contra la desamparada 

figura de cartón, ya sea el 
valeroso Hombre Araña o la 
tierna Minnie.

Posteriormente, el palo 
asesino va pasando de 
niño en niño, y cada uno 
con los ojos vendados, 
para que la masacre sea 
más emocionante, le va 
asestando su trancazo 
con delirante encono, en 
medio del sádico griterío de 
grandes y chicos por igual: 
“!Dale! ¡Dale!”.

Mientras todo esto 
sucede, apartados del 
linchamiento colectivo, los 
papás se están “echando 
los palos”, y las mamás 
se mantienen en “alerta 
roja”, a la espera de que la 
ya agonizante piñata dé 
su último suspiro, para 
lanzarse ellas y apoderarse 
de la mayor parte del botín.

Consumado el 
“piñaticidio” viene la 
criticadera: que si “mi hijo 
no agarró nada”, que si “esa 
piñata traía puras vainas 
de pacotilla”, que si “los 
cotillones tenían apenas tres 
caramelos y un pito”, que si 
“la torta estaba piche”, que si 
“la gelatina estaba aguada” 
y… que “ni quesillo dieron”.

Menos mal, digo yo, que 
mis hijos ya están creciditos 
y ahora les toca a ellos la 
“dulce tarea”.

 Lo que soy yo, ¡más 
nunca voy a una piñata!

La piñata
Armando Carías   armandocarias@gmail.com

t
Un día como hoy, 
24 de marzo de 
1854, se abolió 
la esclavitud 
en Venezuela, 
pero nosotros 
seguimos 
trabajando
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.

ESPECULADORES
MAYORES

Roberto Malaver
@robertomalaver

Carola Chávez
@tongorocho

ESPECULADOR
GRÁFICO

Arturo Cazal

ESPECULADORA
CORRECTORA

Laura Nazoa

A VECES ESPECULAN
Iván Lira,

Torcuato Silva,
Armando Carías,

Clodovaldo Hernández,  
Luis Britto García,
Eneko las Heras,

Fredy Salazar,
Clemente Boia,

Gustavo Rafael Rodríguez,
Emigdio Malaver G.,  

Rúkleman Soto,
Vicman,

Isaías Rodríguez,
Earle Herrera,

Augusto Hernández.
...y otros que

están acaparados

ESPECULADOR
SIN HONORARIOS
Guillermo Zuloaga

2



“Corrupción, ¿dónde estás que no me alcanzas?” –dijo un limpio

Retrato de un 
gemelo inconforme
Clodovaldo Hernández  @clodoher

Mi hermano gemelo adoptivo, José Pilar Torres, es un 
inconforme incurable. Cada vez que pasa algo malo, él, 
naturalmente, se opone. Lo peculiar es que cuando pasa 
algo que parece ser bueno, también se opone. Es un caso 
perdido. Y mientras más envejece, el mal se le agrava.

José Pilar ha pasado años quejándose por la forma 
descarada y desafiante como han actuado los corruptos, y 
por la inacción de los llamados organismos competentes, 
a los que él llama organismos incompetentes y cómplices.

El sábado pasado le busqué la lengua solo para 
comprobar mi hipótesis. Ahora que se han tomado unas 
medidas contra la corrupción, mi morocho putativo está 
inconforme: 

—Es un pote de humo, solo buscan chivos expiatorios 
y chinos de Recadi –dijo, sin dejar lugar a dudas.

—Pero, Chepilar, esta vez hay altos funcionarios 
señalados. La meneada de mata es de alto nivel –le objeté 
para ver cómo sostenía su determinación de oponerse a 
lo que sea. 

—Eso es puro show. No estoy conforme –aseguró.
—¿No te parece que es un buen comienzo, después de 

tanto tiempo reclamando acción? –insistí, con cariño de 
hermano mellizo de crianza. 

—¡No seas gafo, chico, eso no es más que una purga, 
una lucha de poder entre facciones! –reaccionó.

—Tú preferirías, entonces, que esas personas sigan 
en sus cargos y que no se investigue nada? –repregunté 
maliciosamente. 

—Me opongo a que estén en sus cargos robando y me 
opongo también a que hagan ese teatro después de tanto 
tiempo –dijo con ojos desorbitados.

—¿Y entonces, qué habría que hacer, según tú? –dije ya 
al borde del agotamiento mental. 

—Habría que meter presos a los ladrones y a los 
que los dejaron robar, pero a eso también me opondría 
porque no hay nada que me disguste más que la anarquía 
–sentenció. 

¿Alguien se identifica? Seguro que sí, porque casi 
todos tienen un casi-gemelo como José Pilar. Y a veces 
ni siquiera es un tipo (o una tipa) que anda por ahí, en 
cualquier lado, sino que se pasa la vida merodeando 
dentro de la cabeza del hermano. ¡Qué peligro!

t
Muchos prefieren 

estar contra el corrupto 
y no contra la corrupción, 

por si acaso 
lo ponen donde “haiga”

t
Desapareció Superbigote, 

y comenzó la lucha 
contra la corrupción
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n ESPIN(A)ELA

Por el país no hay querencia

por parte de la oposición,

porque en nuestra gran nación

de odio son referencia.

Nos lo dice la experiencia

de sus viles actuaciones,

y porque han hecho acciones

que a la patria han dañado,

y también han demostrado

que son tremendos ladrones.

E.M.G.

n DECÍ MÁS

Súmate
Para elegir candidato

la oposición se empecina,

súmate a María Corina

es un decir insensato.

Al opositor relato

que una vez fue gobernante

piensa que va echar pa’lante

pero mucho más se enrosca.

“Águila no caza mosca”,

como dijo el Comandante.

G. R. M.

— Qué vergüenza,
en la cuarta 
esto no pasaba. 

– ¿Qué, la
corrupción?

— ¡No, vale! 
¡La cruzada! 
¡La cruzada contra 
la corrupción!



Nadie sabe el momento preciso 
cuando todo dejó formalmente de 
funcionar, haciéndose informal. 
Nadie recuerda el instante a partir 
del cual todo trámite requirió 
un gestor, toda diligencia una 
palanca, toda acción una propina. 
Se sabe desde entonces que las 
vías, los canales, los poderes no 
son lo que aparentan, sino que en 
la penumbra habita otro gobierno, 
otra ley, otra mecánica, otra 
estructura distinta de la aparente. 
No es el juez entonces quien 
redacta la sentencia ni el policía 
quien la ejecuta: la verdadera 
autoridad mora en la sombra 
que arroja el aspecto horripilante 
de las cosas. Quien cree estar 
en el favor del poder aparente 
está a lo mejor condenado 
por la verdadera fuerza oculta 
que rige la vida. Estar fuera de 
la legalidad es cumplir acaso 

una legalidad más verdadera, 
indispensable para seguir 
viviendo. Como nada de esto es 
legítimo, todo es secreto: como 
todo es secreto no hay manera 
de estar en el orden. No hay más 
que confusión, desencuentro, 
situación aparente que oculta la 
torva provisionalidad de cuanto 
acontece. Todo se resuelve por 
trascorrales; todo depende; nunca 
hay un sí ni un no; la situación 
es insituable, todo es menos que 
más o más que menos y debido 
a ello la valla deja tapiado al ser 
humano y el azar a la necesidad: 
no hay forma, no hay formato, no 
hay manera, no hay maneras: la 
serie de intermediarios se hace 
infinita, el templo se va llenando 
de tenderetes, en todas las puertas 
que tocamos para la salvación solo 
escuchamos: “El mejor juguete 
para su niño, compre, llévese”.

Si la juntilla que tienen 
ahora los chinos con los rusos 
se formaliza y acaban teniendo 
buenas relaciones, posiblemente 
tendríamos una verdadera 
superpoblación y seguramente 
una raza nueva. Son por un lado, 
casi mil quinientos millones y por 
el otro, ciento cincuenta millones 
de almas que, si se ponen a hacer 
“chaquichaqui” al mismo tiempo, 
no solo sacarían a la Tierra de su 
órbita, sino que la dejarían vuelta 
loca moviéndose de aquí y de allá. 

Por otra parte, los hindúes, 
que también están rayando el 
millar y medio de residentes, 
les están haciendo invitaciones 
sospechosas a los africanos que 
casi los igualan en cantidad 
de habitantes , y si la cosa 
termina sentados en la yerbita, 

posiblemente África experimente 
un crecimiento del número de 
cocos y seguramente en India 
aparecerán nuevas especies.

Como si fuera poco, ahora 
los sauditas, que no son muchos 
pero mujeriegos sí son, les han 
mandado a decir a los persas, 
que tampoco son muchos pero sí 
cumplidores, que allá los esperan 
entre palmeras, y yo creo que les 
va a ir muy bien porque, a pesar 
del trapero que se ponen encima, 
los persas le meten mano a todo, 
si no, pregúntenle a Alí Babá.

En medio de esa gozadera, los 
gringos, y más atrás los europeos, 
están revisando cada caso para 
ver si aplican un paquete de 
sanciones individualmente o por 
pareja.
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Ciudad informal                                    
Luis Britto García

No hay cama pa’ tanta gente                                    
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com
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t
Cada vez que María Corina 

va a visitar un pueblo pregunta: 
“¿Hay negros ahí?”

t
Hay gente que no atiende

el teléfono por temor a la Policía 
Nacional contra la Corrupción



Aquí mismo, en la calle 
Francisco Pimentel, en Los 
Chaguaramos, Martina 
Pérez se encontró con 
su mejor amiga, Jacinta 
Salazar, y le dijo:

—Jacinta, ¿cómo estás?

—Asustada, Martina 
querida.

—¿Por qué?

—Porque el precio del 
huevo no hay quien lo 
pare.

—No me lo recuerdes, 
que me sonrojo y me 
expongo, Jacinta.

Las dos mujeres, 
vecinas en Los 
Chaguaramos, que se 
ven los sábados en un 
mercadito que todavía 
ellas no saben por qué 
le dicen popular, se 
encuentran siempre allí, 
y tratan un solo tema: los 
precios.

—Todo ha aumentado, 
Martina. Hasta la 
Asamblea Nacional 
Constituyente.

—Explícame eso 
Martina, porque no hay 
quorum para entenderte.

—Antes eran 
doscientos miembros de la 
Asamblea Nacional, ahora 
los aumentaron a más 
del doble, es decir, ahora 
son quinientos cuarenta y 
cinco miembros.

La política también 
la tocan de refilón. La 
familia, la propiedad 
privada y el Estado. 
Esos son los temas que, 
junto con los precios, 
semanalmente, Martina 
y Jacinta comentan 
allí, en la calle Job Pim 
-Francisco Pimentel-, en 
Los Chaguaramos.

—¿Te acuerdas Jacinta, 
que antes decían “haga su 
agosto”, porque bajaban 
los precios? Eso no se 
escuchó más nunca, 
Jacinta.

—Y te acuerdas 
Martina, de aquella frase: 
“a precio de gallina flaca”. 
Ahora las gallinas flacas 
son las más caras, porque 
están en la línea. Y si 
son criollas, les ponen el 
precio en dólares.

—Y ahora todas las 
gallinas ponen huevos de 
oro, Jacinta. Y antes había 

una sola gallina de los 
huevos de oro.

—Si, Martina, allí 
democratizaron la cosa, 
antes era una sola gallina, 
y ahora son todas.

Las dos mujeres, 
después de comentar 
la realidad nacional, se 
despiden. Ponen sus 
bolsas de mercado en el 
suelo, y se dan un abrazo 
como que estuviera 
partiendo el año. Y antes 
de irse, Martina le dice a 
Jacinta:

—Aquí el que también 
se está vendiendo carísimo 
es tu marido, porque más 
nunca apareció por la 
casa.

—Martina, con esos 
precios, ese hombre 
prefiere no salir para 
ahorrar zapatos.

Martina y Jacinta se 
despiden, ahora sí, y las 
dos van por caminos 
distintos, pero eso sí, 
por una sola vía: la de la 
alegría.

¡Haga su agosto!                                   
Roberto Malaver
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El 19 de abril de 1923 
salió el primer número 
del semanario humorístico 
Fantoches. 
Leoncio Martínez 
–Leo– fue su 
director. 

En El Especulador 
Precoz 
celebraremos 
esos 100 años 
todas las 
semanas.


